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El mejor legado 
de Pepe es la amplitud” 
A menos de dos meses de su muerte, sigue en la chacra y volvió a la política. 

Efe 

osé Mujica se enojaba cada 
vez que le preguntaban 
por su legado, cuenta Lu- 

cía Topolansky, su viuda. Pero 
un día, mientras ordenaba los 

papeles donde “Pepe” tomaba 
apuntes, la que fue su compa- 
ñera de vida encontró una fra- 

se que había dejado escrita de 
su puño y letra: “El mejor lega- 
do para los compañeroses que 
sigan luchando”. 

"Topolansky, quefuesenado- 
ra y vicepresidenta de Uruguay, 
conoció a Pepe Mujica en 1967, 
cuando ingresó juntocon su her- 
manamelliza María Elia al Movi- 

miento de Liberación Nacional- 
'Tupamaros, y ahora cuenta en 
una entrevista con Efe que el 
principal legado del histórico 
político fuelaamplitud que mar- 
cósuvida y que quedó demos- 
tradatras su fallecimiento. 

Enlachacra en la que vivie- 
ronjuntos más de treinta años y 
donde bajo una secuoya repo- 
san las cenizas del exmandata- 

rio, Topolansky cuenta que Mu- 
jica se enojaba cuando le pre- 
guntaban por su legado, pero un 
día, casi de casualidad, se topó 
con una frase que sintetiza su 
pensamiento político y de vida: 
“El mejor legado para los com- 
pañeros es quesigan luchando”. 

“Claro que se refería a una 
parte de la población, porque 

no todo el mundo está en esa 

categoría, pero yo creo que el 
mejor legado de “Pepe es la 
amplitud”, sostiene. 

Él podía hablar con un em- 
presario o con un peón de es- 
tancia y siempre buscaba la 
forma de llegar en laconversa- 
ción, lo que le permitía adqui- 
rir un conocimiento de lareali- 

dad mucho más amplio y mu- 
cho más certero, cuenta. 

“Eso creo que fue uno de 
los mejores legados”, subraya 
Topolansky, quien no olvida 
que la multitudinaria despedi- 
da de Mujica, fallecido en Mon- 
tevideo el pasado 13 de mayoa 
los 89 años, contó con la pre- 
sencia de personas de diferen- 
tes clasessociales y lugares que 

  

   

    
danotramuestra de esa ampli- 
tudala que serefiere. 

“Uno se queda pensando, 
por qué un día de semana la 
gente se tomó el trabajo der, 
de hacer cola, de esperar. Uno 
podía imaginarse que iba a ser 
grande, porque siempre hay 
una relación entre lo que eran 
las movilizaciones cuando iba 
a hablar y de más, pero esto 
me parece que nos pasó por 
arriba atodos”, indica. 

UNA FORMA DE VIDA 

Acasidosmeses del fllecimien- 
to de quien gobernó Uruguay 
entre 2010 y 2015, la exvicepre- 
sidenta cuenta quese reintegró 
alamilitancia, que eslo suyo, y 
reconoce que trata de llevar la 
vida dela manera más normal 
posible, porque quedarse quie- 
ta slo peor que puede hacer. 

“A la edad que yo tengo, 
que entro yaen los 8l, es peli- 
grosísimo, porquesite quedás 
quieto te caés en un pozo. Yo 
soy una mujer de rutinas, de 
ordenar mivida y de poder ha- 
cer una cantidad de cosas que 
tengo que hacer acá. La mili- 
tancia me ayuda, porque me 
va metiendo en la realidad. 
Tengo que trabajar cosas y 

TOPOLANSKY DICE QUE MUJICA SE ENOJABA CUANDO LE PREGUNTABAN POR SU LEGADO. 

cumplir algunas tareas y si lle- 
go cansada ala noche puedo 
dormir bien”, confiesa. 

Y añade: “Para mies crucial, 

porque siempre ha sido la cau- 
sa demi vida, una causaimpor- 
tante (...) yo la había disconti- 
nuado un poco para poder estar 
acá, pero cuanto antes pude la 
retomé, notanto porque yo sea 

fundamental, porque no hay 
nadie imprescindible en esta vi- 

da, perosí porquea mí también 
meayudaba”. 

Topolansky cuenta que otra 
delas preocupaciones de Muji- 
caera que muchas veces losdi- 
rigentes se van y dejan un cam- 
po en el que no queda nadie, 
porla sombra que proyectan. 

Recuerda que cuando el 
Frente Amplio ganó las eleccio- 
nes de 2024 que llevaron a Ya- 
mandú Orsi a la Presidencia, 
Pepe Mujica-quien padecía un 
cáncer de esógafo- se puso 
muy contento y confesó queya 
podía irse tranquilo con tan 
contundente triunfo. 

Topolansky tampoco olvi- 
da que la integración de Lati- 
noamérica eraotra delas preo- 
cupaciones de Mujica. “Esa es 
una tarea absolutamente in- 
'conclusa y él estaba convenci- 

do de queera una tabla de sal- 
vación”, detalla. 

LA CHACRA 

Másallá dela política, la exvice- 
presidenta tiene otra misión 
por delante: una vinculada a la 
modesta chacraen la que vivey 
enla que no le falta ayuda para 
plantar y cosechar alfalfa, maíz 
yotros cultivos, niparaatender 
los invernaderos o lasgallinas. 

“Y después, como en pers- 
pectiva, esto va aser para la or- 
ganización; yo le planteé a los 
compañeros que si ya querían 
empezar ausar la chacra) para 
laformación de militantes, que 
se fueron instalando”, revela. 

Y añade: “Mirando elasun- 
10, selesocurrió que podían ha- 
cer algunos cursos relaciona- 
dos con el agro. Ya les empezó 
a volar la imaginación. Bien, 
porque esta chacra no essolola 
tierra, está muy bien equipada, 
tieneriego, tiene maquinaria 
agrícola, tiene herramientas”. 

Además, desde su casa, 
también ayuda a los integran- 
tes de las bancadas con su ex- 
periencia de dos décadas co- 
molegisladora (fue diputada y 
senadora) y ha vuelto a partici 
par enactividades políticas.   

Columna 

Mauricio Salgado 

  

El miedo que no se va 

ta nunca”. Así resu- 

mió una víctima de 
una encerrona lo que significa 
vivir un robo violento de 
vehículo en Chile. Su testimo- 
nio noes una excepción. En un 
estudio del Centro de Estudios 
Públicos, publicado en el re- 
cientelibro “Violencia en Chile. 
La fragilidad del orden social”, 
entrevistamos a víctimas de 
portonazos y encerronas. Más 
allá del delito ensí, lo que docu- 
mentamos es el efecto persis- 
tente que tienen estos delitos 
enla vida de quienes lo sufren. 

Estos delitos no solo arre- 
batan un bien material, sino 
que interrumpen bruscamen- 
tela vida cotidiana y fracturan 
el sentido de seguridad perso- 
nal. Ocurren cara a cara, pues 
elatacante requiere la presen- 
cia de la víctima de modo de 
arrebatarle las llaves del 
vehículo. Para el victimario, el 
tiempo apremia. Tiene segun- 
dos para imponer su voluntad 

4b E secuencias se extienden enel 
tiempo. Elmiedo se reavivaco- 
tidianamente: cuando bajan 
del auto frente asu casa, cuan- 
dosedetienenen unsemáforo, 
cuando otro vehículo realiza 
una maniobra repentina. Estos 
recordatorios los empujan a 
adaptar sus rutinas y evitar lu- 
garesu horarios. Algunos deja- 
ron de conducir. En resumen, 
suftirun delito violentoestam- 
bién perder libertad. 

Además, hoy esta violencia 
no queda contenida en la expe- 
riencia de quien la sufre: se 
propaga en los medios y redes 
sociales en imágenes y relatos, 
alimentando así una percep- 
ción social de inseguridad 
constante, como un peligro 
que amenaza a cualquiera. 

El miedo residual del delito 
—aquel que se queda grabado 
por la experiencia traumática 
convive con una sensación de 
impotencia. Muchas víctimas 
expresan rabia, no solo por la 
pérdida material suftida, sino 

“Ser víctima de un delito violento en Chile ya 
no significa solo ser asaltado. Hoy implica ser 
sometido, con brutalidad y bajo amenaza de 
muerte, a las demandas del victimario”. 

a través del miedo, dejando ala 

víctima en una posición de so- 
metimiento emocional, casi sin 
posibilidad de reacción. 

Esto marca un cambio radi- 

cal en la experiencia de la vio- 

lencia delictiva. Ser víctima de 

un delito violento en Chile ya 
nosignifica solo ser asaltado. 
Hoy implica ser sometido, con 
brutalidad y bajo amenaza de 
muerte, a las demandas del vic- 

timario. La experiencia es mu- 
cho más traumática. Hoy es 
más común que los victimarios 
actúen en grupo, sean muy jó- 
venes, usen armas de fuego y 
mediante gritos y amenazas 
dejen en claro que están dis- 
puestos a usarlas. 

Los relatos de las víctimas 

muestran que esta experiencia 
deja marcas duraderas. Aun- 
que el evento es breve, suscon- 

tambiénporelsometimientoex- 
perimentado y la falta de res- 
puestas institucionales. Frentea 
ello, articulan distintas formas 
dereparación: desdela necesi- 
dad decastigaralculpablehasta 
eldeseo de cambios normativos 
o acompañamiento emocional. 

En tiempos en que la segu- 
ridad ocupa un lugar centralen 
el debate público, es clave es- 
cuchar estas voces. No basta 

conregistrar las cifras de deli- 
tos. Es urgente comprender 
qué vive una persona cuando. 
es violentamente asaltada, y 
cómo ese episodio altera su re- 
lación con el entorno, con los 
otros y consigo misma. Si que- 
remos enfrentar de manera 
más eficaz la violencia delicti- 
va, debemos partir por recono- 
cer suimpacto emocional y las 
profundas huellas que deja. 

  

Investigador del Centro de Estudios Públicos (CEP)

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

06/07/2025
    $804.409
  $1.617.600
  $1.617.600

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      17.400
       5.800
       5.800
      49,73%

Sección:
Frecuencia:

REPORTAJE
SEMANAL

Pág: 3


